
i 
m 

m 

út 

U^ 

¥ > " • 

v̂Tio :X:?LA:IV r>n:o/v>ío i ) ^ ijA I ^ F t í C r N í S A l ^ O O A t .-Vúm 9S02 

^ R E C I O S DE SUSGRIPCIOX: 

E J I . PÉ«ii»ita.-ün mes, 2 f,t»8,-Tre8 mfseo, 6 id.-Ex(ni0J«>r8.-Tres üíBses, 
l»̂ ¿>*d -U>.nscripciói.em;i3zar4 ¿ contarse desde 1.» y H. .ie cada mes.-L. 
corresp)níenci» i U Admir.istraciáa. ._ -
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U UraÓN I EL FENíX ESPAÑOL § 
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS. ,•, 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I 

(Paaeo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP.* 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

CIARANTÍAS. 
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29 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Comoañia nacional ase­

gura contra los riesgos de iiice;Klio. 
El gran desarrollo de sus operacio­

nes acreaita la coiifíanza que inspira al 
público, habiendo pagado por siiiics-
tro» desde el año IHü-l, do su funda­
ción, la í̂ uma de ptaa. ftll '•^¿ú [Mi'.n. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
En «íste ramo de acequio.-' contrata 

toda i'lase de coniliini.ciimi s, y espe-
ciulmeiitfi las Dótales, lientas de edu­
cación, Rfiitas vitalicias y Ca,lítales 
diferidos i. primas »ia,s reiliicidus que 
cualqnicra otra Coinpañia 
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HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtido en hsrramsntai agrícola 

Arados, espino artificial, pnlas, az;i-
aH$cutaunes, azadas para vlíta.s, Ic-
poues, azadi l las , sacadores de phin-
tm, horqui l las , crofka, bombas. 
bombitas , fuelles para azufrar, tije­
r a s phi'tx. podar. 

Efoctos de adorno y recreo, m.»-
cetas y uaacetones en diferentes y 
art ís t icas clases, pedestales, jardi­
ne ra^ ; caprichos de surtideros, si­
l las , bauco^, mesillas y mecedoras, 
amacas , imieble útilísimo y de ex-
quislLo confort pí\ra pasar cómoda-
míjute IRS calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN FX M U S E O . C O M K U C I A L 

• ^ P U E R T A UK MCIICIA, 38, 40 y 42 

l a vacfltta aDÜirica, 
,cMad. X,.. en recuerdo de su hi­

jo , victima de la difteria», «Mad. 
Z . . . madre de cinco niños», t R . . . 
que hft visto morir del cnip A seis 
nitftííCltOP Miyos»... Estas ó pareci­
das frasea abundan en las listas de 

I l a suscripción abier ta por Le Figu­
ro de Par í s p a r a favorecer con sus 
productos la p ropaganda de esta 
admirab le vacuna antidif térica, 
que VA A constituir, según parece , 
una de las mayores conquistas del 
siglo XIX. 

Y fiABiBi:'frases responden ú un 
cíariaoi* universa l , á un terror inde­
cible , que no hay madre que no co­
nozca , y que ha puesto el espanto 
tnacbas t e c e s en e} ánimo viril del 
pad re meaos aprensivo. 

, Regis te , pues , el asunto un inte­
rés g o n e r a l / y estamos seguros de 
que .ouestros. lectores , >y- nuestras 
lec toras pr iQoipaimeate , nos ag ra ­
dece rá* que le dediquemos toda la 
at6noÍóo.qii4 merece* 

Los «^ tecedentes del t ra tamien­
to BouX) {*.* «Jtperiencias que ac­
tua lmen te si» « í ^ a ' v e r i f i c a n d o y 
sus consecuencias, W ftn, son de 
una Impor tancia excepcional , y va­
mos á éoncedérsela. 

AnteeeitentM. 

viduos - q u o go7,:\n, ¡•especto á ta­
les y cuúleá determinadas dolen­
cias, de una iudeninidad incoin-
prensiblü. No otra co.sa ocurre i\ los 
b'ieyes, v. g., con el muermo, y á 
los negros con el vómito. 

Ahora bien, ¿cuál es el origen de 
e.ste privilegio? ¿cuáles son sus con­
diciones y cuáles sus leyasV Hasta 
ahora , nada exacto se sabía sobre 
el par t icular . 

l i r a , sin embargo, na tura l y ló­
gico suponer que, si Ja sangre que 
baila todos los órganos, por los que 
lleva y distr ibuye la vida, no cons­
tituía la esencia de la indemnidad, 
debía ser, por lo menos, uno de sus 
factores. Y era lógico y natural 
.suponer que oa las ondas del to­
rrente sanguíneo se encerruha eso 
mágico no sé qué, de inapreciable 
valor , que proporcionaba á sus 
afortunados poseedores ol don de la 
indemnidad. 

Impúsoie , pues , la transfusión, 
en una ampolla de sangre , de la 
milagrosa vir tud. El t ra tamiento 
de la tuberculosis con inyecciones 
de sangre do perro y de cabra , que 
dio tanto que hablar hace tres ó 
cua t ro años, no tuvo otro origen ni 
otra just iñcación. Y otro tanto pue­
de decirse de las exper leucius que 
real izaron JIM. Border y Asl.raead 
pa ra p rese rvar á los europeos de 
la fiebre amar i l la , inoculándoles 
sangre de negro . 

Desgrac iadamente , los resulta­
dos resintiéronse de una vaguedad 
notoria. Los efectos no acusaban la 
precisión y la seguridad que son 
indispensables pa ra dar por real i­
zada una verdadera conquista en 
el campo de la ciencia. 

Trabajos preliminares.—Las «toxinas». 
Las exper iencias , sin embargo , 

siguieron. Si la indemnidad puede 
ser espontánea—se preguntaron 
muchos médicos—¿no podrá ser ad­
quir ida? 

El método Pasteur , ó sea el de 
los virus a tenuados , consiste preci­
samente en Vacunar á un determi­
nado sujeto con las sus tanc ias que 
han de para l izar en su organismo, 
sensiblemente modificado, la a c 
ción de la enfermedad temida, 
c reando en aquél art if tcíalmente 
un estado fisiológico semejante al Hay c ie r tas especies an ima le s -

y aun éier tas razas y c ier tos indi ; | de Jos individuos indemnes p e r . Í Í 

¿Poi" qué, pues, el suero ó la 
sangre do los animales vacunados 
no había de poseer las mismas vir­
tudes quo la sangre ó el suero de 
los que son na tu ra lmente refracta-
rio.s al contagio de que se trate? 

Asi debieron ;pápl|^. | ttM^f|^|C||^ 
y Héricourt al cfp'«\''iinfnÉv nífwP' 
ciosamente la eficacia prevíuit iva 
y cura t iva del sue:o da los cone­
jos, p rev iamente v.ncunados, con­
tra la infección de la tuberculosis. 

Poco á poco la idea fue abrit-n-
Oose camino, y la weroterapia, es 
decir, el t r a tamien to por inocula 
ción de un suero vacunator io , pro- ' 
cedente do los anímalos que adqui­
rieron previamente la preciosa vir­
tud de \\\ indemnidad, por medio 
de! virus atenuado, fue aplicándo­
se sucesivamente con relat ivo é.ii-
to, á la tuberculosis, á la pneumo 
nia, á la rabia , al có lera , á la fie-
b ie tifoidea, á la influenza, etc. 
etc. 

Pero como no se t ra taba , en rea­
lidad, sino de especulacione? más 
ó menos empíricas, la ciencia equi. 
vocaba el ^'amino. Lo que buscaba 
exclus ivamente era el efecto bac­
tericida, la antisepsia; una mane­
ra en suma, de t ransformar el or­
ganismo en un medio inhabi table 
para los microbios. 

Quedaba por hacer algo mejor. 
Los microbios no dejan sentir su 

influjo en la destrucción directa de 
los tejidos'6 en IP desoxigenación 
de los humores ó de la sangre , co­
mo si se t r a t a ra de una insistente 
carcoma. Su acción nefasta se 
ejerce, sobre tcdo, por medio de 
los venenos solubles de las toxinas, 
en una p a l a b r a , que dest i lan, y 
cuya reabsorción de te rmina una 
infección gene ra l , como el veneno 
de las serpientes . 

Hay, en par t i cu la r , dos micro­
bios; el haciUiis de LcEfler (que es 
precisamente el fermento del crup) 
y el bacillus de Nicolafer (al cual 
se debe el tétano,) que son terr i ­
bles: nada impor ta que permanez­
can localizados, el segundo en los 
bordas de If̂  her ida, y el pr imero en 
las falsas membranas de la gar­
ganta ; el virus que segregan es 
tan sutil y copioso f|ue invade rá­
pidamente el organismo todo, sem­
brando de uno á otro ex t remo del 
torrente circulatorio la corrupción 
y la muer te . 

Las «antitoxiaas». 
Asi es taban las cosas, cuando 

dos sabios eminentes , el a l emán 
Behr ing y el japonés Li tasato , ca­
yeron en la cuenta de que el miste 
rioso poder de aquel las vacunacio­
nes debíii dir igirse, no contra el n^i-
crobio, sino contra la toxina; no 
contra el fermento a n i m a d o , sino 
con t ra los productos inanimados 
de U fermentación. En otros tér­
minos, si el suero de los an imales 
vacunados concedía la indemnidad, 
no era porque ma taba los micro­
bios, slr.o porque neu t ra l i zaba los 
virus elaborados por aquéllos; por­
que l l evaba en si ó b a d a nace r un 
principio sui gé)ie)-is—h\ ANTITO­

XINA—capaz de inodiflcar las toxi­
nas, haciéndolas inofensivas. 

Pruéba lo ol hecho de que, si se 
_ aJRftde á las peores toxinas una do­

sis infinitesimal del suero corres 

pendiente , la mezcla ya no es peli­
grosa, 5 puede ser inyec tada impu­
nemente . 

Desde aquel momento desplegil-
ronse ante los cleslutnbrados ojos 
do los hombres de ciencia las más 

*'^t««««l9|a«j | | rsp#>cti^ |S^,Los mi­
crobios podían ser aniquilados por 
Sus correspondientes antídotos, los 
cuales se adminis t rar ían en dosis 
de te rminadas , según las reg las in 
mutables de las reacciones quími­
cas; la ant isepsia , capr ichosa y 
va;;a s iempre, debia ceder el pues­
to á l i o/i/ifó.*'/», susceptible, por 
el contrar io , de una exacti tud ma­
temát ica . 

Behring y Kitasuto l levaron sus 
estudios á la práct ica , dir igiendo-
los p r i m e r a m e r t e contra la difte­
ria y contra el tétano, pero solo 
consiguieron vencer á éste, y sola­
mente lo a lcanzaron hasta cierto 
pu.;to. La intoxicación te tán ica es 
tan rápida y tan solapada, que 
cuando se revela , por contraccio­
nes y convulsiones terr ibles , ya es 
ta rde genera lmente . 

La antitoxina contra el tétano 
es, por lo tanto , eficaz como recur­
so prevent ivo; pero como remedio 
á posterion sus resultados son muy 
dudosos. 

El descubrimiento del doctor Roux. 
Los t rabajos de Behr ing y Kita-

ta to contra la difteria fueron expe­
r imentados en Alemania concien­
zudamente por muchos módicos 
ilustres; pero los efectos, como ya 
hemos indicado, ni acusaban un 
carác te r definitivo, ni e ran , por lo 
tan to , comple tamente satisfacto­
rios. 

l istaba r e se rvada á M. Roux, el 
iiisig:;e colaborador de Pas teu r , y 
uno de los más eminentes bac ter ió­
logos do Euiopa, la gloria del ad­
mirable descubrimiento. 

Roux empleó en un principio el 
procedimiento do Behring, pero lo 
modificó en cuan to á lo» animales 
que escogía, y en cuanto á la ma­
nera de vacunar los . Y, grac ias á 
esta selección y á estas invest iga­
ciones, comple tamente propias , dio 
al cabo con el secreto que perse­
guía. I 

El suero antidiftérico quo Roux 
emplea , lo suminis t ran los cabal los 
—cabal los viejos é incapaces p a r a 
ningún otro servicio,—á los que so 
vacuna por medio de inoculaciones 
sucesivas, más abundantes cada 
voz, con el caldo de cult ivo del 
ha^ilhis diftérico, filtrado por fina ¡ 
porcelana . i 

Estos caballos sufren luego san \ 
grlas periódicas en la yugula r , y la 
exper iencia ha demostrado que 
conservan mucho tiempo en la san­
gre ol admi rab le poder que se les 
ha t ransmit ido , y que , cuando 
aquél disminuye, se renueva í&cil-
mente con otra inoculación. 

¿Por qué eligió M. Roux el caba­
llo? ¿Cómo se apl ica el suero de es­
ta s ang re á los enfermos de difte­
ria? ¿Qué efectos pro4uoé esta an-
tiiowina? ¿Qué trabajos se esti'in 
l l evando k efecto p a r a la confirma­
ción más absoluta, y pa ra la más 
eficaz p ropaganda de este de.scubri-
miento admirable? 

Todo esto, que reviste, sin duda, 

in te iés sumo, será objeto de otrff^ 
art iculo. 

•ém 

TIJERETAZOS 
Un periódico separatista cubano os-

oribe: 
«Odiamos lii dominación; queremos 

indepundizamos. Kso es todo.» 
¡Pues es un grano de «nía! 
¿Y óe pormite que so hfiga osa propa­

ganda en Cuba? 
¿No hay ulH autoridadfts que les va­

yan á la roano A ftsos periódicos? 
Aliora 8¡ que oreemos que Cuba está 

mal. 

Diee «Kl Estandarte»: 
«A ganar tiempo, señores fusionistas. 

Es lo único qan puedo gaánrse.» 
CiíMtO. 
Y si no pregunto el colega á comer­

ciantes é industriales y verá como le di­
cen que no se gana un real. 

Está todo muy perdido. 

Dice «El Resumen»: 
«IS; ministio de Ultraraai, después de 

hi.ber recibido extensos detalles del es­
tado do la opinión en Puerto Rico, en 
lo qae «1 oatige de moneda se refiere, 
hn i-.cntostado al g*n3ral Daban, gober­
nador general de aquella Isla, reiterán­
dole la üomplota cpotíanza qua su ges-
tlóB tr.Eplra al ffoblfij>*iio; lo cual hace 
variar el aspecto do la cuestión.» 

Y el aspecto de cierta» caras. 
Por ejesnplo: l»s de los quo creían 

quo iljn á ser dimitido el general Da­
ban y se han quedado con un palmo do 
narices. 

¿Hay cosa que desfigure raás un ros­
tro qne un.\ nariü quo crece de repente? 

í',n el teatro de la zarzuela uo Madrid 
ha sillo î 8tr<ni;ida un>» obi'ii titulada «La 
TelefiMiiat"» lie l;i cual dios «El Re-u-
men»: 

«Ijíi Telefonista» fue anoche silbada, 
incluso por las sefloras, que mi podían 
tolerar ese lenguaje, que al autor ha 
ompleaüo, cínico á Veces, impíidico 
siempre y aceptable solo entre los ru-
flane^» 

Víituog, pues iiun hecho In temporada 
los autores (it) hi obra. 

,iQué tftl será ella que no ha podido 
. pasíir aquí donde pasa», t-^ntas cosa.<i 
I dignas de ser corettídas con el silbato? 

j Dice Noheilesoom en &n previsión 
! del tiempo para la segunda quincena 
j de Octubre, que los días '27 y 28 dorai-
I UHiA el btxcn tiempo. 

Nuestra enhoinbuenft á los organiza­
dores de" U corrida con t i «Bombita». 

Porque el tal Nolieilesooiu resulta 
viisi ¡ní:dible. 

NOTAS 
Ijná noticias qno se recibon de Bruse- " 

ías no dan á conocer «ún de una liíane-
ra precisa euál será la compOsicióu de 
la na«vii CAutara, por el gran número 
do halloHagos (5G), que representan la ' 
tercera parto de,les diputados. 

Háblise de una inteligencia entre so­
cialistas y liber.iles p-ira prestarse mu­
tuamente el concurso de «as voto.s on 

\ los puntos en que ios candidatos de uno 
! ú otro partido estén en ballottage con 
1 los conservadores. Es posible que los 
¡ soci.alistas y los progresistas lleguen & 
i concertar esta especie de coalición; pe« 
i ro los liberales moderados no se pres* 
i taran, probablemente, á. ella, por exigir 

loa socialistas como condición impres-


